
«En España se desprecia 
el portugués por 
ignorancia; tiene una gran 
literatura y una gran 
riqueza», dice el literato, 
un enamorado de Brasil 

:: L. A. GÁMEZ 
BILBAO. El escritor, crítico literario 
y traductor Antonio Maura (Bilbao, 
1953) fue nombrado ayer director del 
Instituto Cervantes de Río de Janei-
ro, cargo desde el que buscará «pun-
tos de encuentro  para que la cultu-
ra española penetre en el mundo bra-
sileño y viceversa». Único español 
miembro de la Academia Brasileña 
de las Letras, su vinculación con Río 
viene de lejos y ahora, al frente del 
Cervantes, aprovechará los contac-
tos que ha hecho durante décadas. 

Licenciado en Filosofía y en Perio-
dismo, y doctor en Filología Romá-
nica, Maura es un reputado brasile-
ñista y un enamorado del portugués. 
«En España se desprecia por ignoran-
cia, cuando es un idioma de la Penín-
sula Ibérica con una gran literatura 
y una gran riqueza», lamenta. Llegó 
a Brasil con 27 años como profesor 
de español en la Universidad Fede-
ral de Ceará, en Fortaleza. «Ahí ini-

cié mi periplo brasileño», recordaba 
ayer a este periódico poco antes de 
firmar el contrato que le unirá al prin-
cipal organismo de difusión de la cul-
tura española. Conoció otras ciuda-
des, pero fue Río la que le atrapó. 
«Desde entonces, no suelo pasar más 

dos años sin ir para alguna actividad 
concreta y creo que, por eso, puedo 
desarrollar allí un trabajo que a lo me-
jor no podría hacer en Milán».  

El director del Cervantes, Juan Ma-
nuel Bonet, nombró ayer a otros ocho 
responsables de sedes: Silvia Grijal-

ba (El Cairo y Alejandría), Ignacio 
Peyró (Londres), Juana Gil Fernán-
dez (Lyon), Inmaculada Jiménez Ca-
ballero (Orán), Javier Muñoz (París), 
José Vicente Ballester (Porto Alegre), 
Juan Carlos Reche (Roma) y Pilar 
Tena (Utrecht).

El escritor bilbaíno Antonio Maura, nuevo 
director del Cervantes de Río de Janeiro

Antonio Maura, a la derecha, en un acto con el poeta brasileño Luis Coronel. :: MANU LAYA SÁNCHEZ

:: EL CORREO 
BILBAO. Un cazador de trofeos, 
cuya identidad no ha sido reve-
lada, mató hace unos días a Xan-
da, el hijo mayor del león Cecil, 
en las proximidades del Parque 
Nacional de Hwange (Zimbabue). 
Hace dos años, Cecil, una de las 
principales atracciones de esa re-
serva natural, fue abatido por el 
dentista estadounidense Walter 
Palmer. Xanda, que tenía seis 
años y era padre de seis crías re-
cién nacidas, ha sido ahora víc-
tima de una cacería organizada 
por RC Safaris.  

Cuando descubrió que el león 
llevaba un collar con un chip, el 
director de la firma, el cazador pro-
fesional Richard Cooke, entregó 
el dispositivo a los científicos de 
la Universidad de Oxford que con-
trolaban gracias a él los pasos de 
Xanda. Se lo habían puesto en oc-
tubre tras constatar que el león y 
su manada  pasaban mucho tiem-
po fuera del parque. «Richard Coo-
ke es uno de los chicos ‘buenos’. 
Es ético, devolvió el collar y nos 
dijo lo que había pasado. Su caza 
fue legal porque Xanda tenía ya 
6 años», ha dicho a ‘The Telegraph’ 
el zoólogo Andrew Loveridge.

Un cazador de 
trofeos mata en 
Zimbabue a Xanda, 
el hijo mayor del 
león Cecil
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